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Tenemos derecho a negarnos, a 
permanecer indiferentes o silenciosos 
cuando se escuchan voces, solitarias 
o a coro, que anuncian que algo grave 
ha podido o puede estar ocurriendo. 
[…] Porque cuando el lobo torturador 
realmente llega y con él su manada nos 
puede devorar a todos, por incrédulos, por 
indiferentes o por cobardes, entonces ya 
no habrá nada que hacer.

«

»
Guillermo Cano Isaza, «¡Que viene el lobo…!»,  
El Espectador, 4 de marzo de 1979
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EL PAÍS DE 
GUILLERMO 

CANO
YANNAI KADAMANI FONRODONA

Palabras iniciales

EN EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE GUILLERMO CANO ISAZA, COLOMBIA 
vuelve los ojos hacia una figura fundamental de su historia reciente. En este 
homenaje, Guillermo Cano se convierte en el símbolo para que podamos con-
versar sobre aspectos esenciales de nuestra sociedad: la libertad de prensa, 
los derechos humanos, el acceso a la información, el compromiso ético con 
la verdad, la necesidad de visitar con mirada crítica nuestra historia, entre 
muchos otros temas.

La Biblioteca Nacional de Colombia y el Ministerio de las Culturas, las 
Artes y los Saberes, en alianza con El Espectador, presenta la colección El 
País de Guillermo Cano, compuesta de tres libros que celebran el centena-
rio de su nacimiento con una mirada plural, cercana y crítica: una biografía 
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ilustrada en formato de cómic, una selección de sus textos periodísticos y un 
conjunto de perfiles escritos a partir de entrevistas, archivos y fuentes histó-
ricas. Tres libros que serán distribuidos gratuitamente en las bibliotecas de 
la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, para llegar a todas las regiones del 
país y poner la palabra de Guillermo Cano al alcance de nuevas generaciones.

UN RECORRIDO POR LA COLECCIÓN
El primer volumen, titulado Don Guillermo, es una biografía ilustrada que 
reconstruye momentos clave de la vida de Guillermo Cano desde su ingreso 
a El Espectador hasta su asesinato en 1986. Dividido en seis capítulos y de-
sarrollado por un equipo de ilustradores dirigidos por Pablo Guerra y Laura 
Valentina Álvarez, este libro ofrece una narrativa visual poderosa, que per-
mite a los lectores conocer los hitos más representativos de su trayectoria 
personal y profesional. El relato culmina con la marcha del silencio, una ma-
nifestación ciudadana espontánea que siguió al magnicidio y que simbolizó 
el rechazo colectivo a la violencia contra el periodismo.

El segundo volumen, El periodista, presenta una selección de crónicas, 
columnas y editoriales escritos entre 1949 y 1986. Con curaduría y comen-
tarios del periodista Jorge Cardona Alzate, esta antología ofrece una lectura 
directa de la voz de Guillermo Cano y permite recorrer una parte de la his-
toria contemporánea del país a través de su mirada aguda. En estos textos 
se refleja su capacidad para interpretar los acontecimientos de su tiempo, 
cuestionar el poder, analizar con claridad los dilemas públicos y, sobre todo, 
defender sin ambigüedades el principio de libertad de expresión. Desde los 
primeros escritos hasta su última columna, mantuvo una posición ética co-
herente y una sensibilidad que equilibraba la opinión crítica con la obser-
vación precisa de la realidad.

El tercer libro, El maestro, fue escrito por la periodista Maryluz Vallejo 
y recoge siete perfiles que retratan las distintas facetas de Guillermo Cano: 
el editor riguroso, el reportero de calle, el formador de equipos, el sabueso 
judicial, el ecologista, el promotor deportivo, el defensor de la libertad de 
prensa, entre otras. Con base en entrevistas, archivos de prensa y documen-
tos históricos, Vallejo construye un retrato coral que permite comprender la 
influencia de Cano en el periodismo colombiano. Este volumen cierra con 
un epílogo de María José Medellín, nieta de Guillermo Cano, quien desde la 
experiencia personal reflexiona sobre el legado de un abuelo al que no llegó 
a conocer, pero cuya presencia ha estado siempre viva en su memoria y en 
la historia del país.
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UNA VIDA DEDICADA AL OFICIO
Guillermo Cano comenzó su carrera periodística a los dieciocho años, en la 
redacción de El Espectador. Aprendió el oficio desde sus bases: en la calle, 
buscando noticias; en el taller, armando páginas; en la redacción, acompa-
ñando y formando equipos. Nunca buscó el protagonismo personal. Por el 
contrario, escribió poco con su nombre, pero trabajó mucho en silencio, ase-
gurando que el periódico fuera una plataforma de opinión libre y rigurosa.

Durante sus más de cuatro décadas en el periódico, Guillermo Cano diri-
gió con coherencia una redacción pluralista, en la que convergían diferentes 
voces y miradas. Formó generaciones de periodistas que lo recuerdan como 
un maestro exigente pero justo, capaz de identificar talentos y de promover 
una cultura del rigor y la independencia. En tiempos de censura, violencia y 
presión política, mantuvo la convicción de que el periodismo debía cumplir 
una función pública esencial.

En uno de sus editoriales más recordados, escrito en agosto de 1984, 
afirmó: «Solo la independencia, el carácter, la objetividad y el buen criterio 
del periodista y de los medios pueden vencer las tormentas terribles en el 
nuevo mundo amenazado por todas partes de la libre información». Esta de-
claración sigue vigente y constituye un principio rector para quienes creen 
en el periodismo como ejercicio de libertad.

UNA MEMORIA PARA EL PRESENTE
Esta colección no busca idealizar a su protagonista ni congelar su imagen en 
el bronce. Por el contrario, propone una lectura viva y crítica de su legado. 
Invita a conocer su trabajo, a comprender las circunstancias que enfrentó y 
a dialogar con su pensamiento desde las preguntas de hoy. En un país donde 
el periodismo independiente sigue siendo desafiado por intereses ilegítimos, 
desinformación, discursos de odio y nuevas formas de censura, el ejemplo 
de Guillermo Cano cobra relevancia.

También busca acercarse a nuevas generaciones de lectores, que quizá 
apenas conocen su nombre, pero que ahora tendrán la oportunidad de leerlo, 
verlo, imaginarlo y pensar el país a partir de su experiencia. En ese sentido, 
esta colección es una invitación a la reflexión crítica sobre la historia recien- 
te de Colombia y sobre el rol del periodismo en la construcción de una so-
ciedad democrática.

Guillermo Cano fue asesinado por decir la verdad. Hoy lo recordamos para 
que la libertad de expresión siga siendo posible. Este homenaje no repara lo 
irreparable, pero sí honra lo imprescindible: la vida de un periodista que no 
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cedió ante la intimidación ni el poder; que creyó que el periodismo debía 
ser incómodo, crítico y valiente. Su legado nos obliga a seguir defendiendo 
el derecho de todos los colombianos a estar informados, a disentir, a expre-
sar nuestras ideas, a construir colectivamente una democracia incluyente, 
participativa y pacífica.

Ministra de las Culturas, las Artes y los Saberes



MARISOL CANO BUSQUETS

Presentación

SEIS VIÑETAS  
A UNA BIOGRAFÍA 
GRÁFICA CORAL

I 
GUILLERMO CANO ESTÁ TAN PRESENTE EN NUESTRAS VIDAS, QUE ES COMO SI 
no lo hubiéramos perdido. A lo largo de 39 años lo he encontrado en la fuerza 
de sus palabras y en la claridad de sus ideas. Suele aparecer en actitudes, 
reacciones, hábitos, filias y fobias que hoy son nuestros, pero que ayer fue-
ron los suyos. Nos sonríe cuando atravesamos cada mañana el pasillo de 
la casa y de reojo miramos su fotografía entre los libros de la biblioteca. Se 
asoma, de vez en cuando, en el trabajo de aquellos periodistas que persisten 
en el ejercicio libre, independiente y honesto de la profesión. Pero nunca 
me había sorprendido dando saltos, de un cuadro a otro, en una biografía 
gráfica que nos lo trae de vuelta con su caminar jorobado, su mirada noble, 
su coraje frente a la máquina de escribir, sus manos en los bolsillos y su ci-
garro en la boca. 

El Guillermo Cano de Don Guillermo es uno en el que convergen las 
sensibilidades, las miradas, los trazos y el estrecho vínculo que tienen sus 
autores con la memoria y la historia de nuestro país. Revisitar a Guillermo 



PRESENTACIÓN16

Cano en este proyecto colectivo de un grupo de jóvenes creadores y artistas 
colombianos —que alcanza gran factura gráfica y narrativa con el lenguaje 
del cómic, la fuerza de las imágenes y la riqueza del dibujo— nos conecta 
con una dimensión fundamental de la vida periodística del director de El 
Espectador: su capacidad de estimular la imaginación y el pensamiento y la 
convicción de hacer de ese diario una casa abierta y generosa para la crea-
ción, las expresiones culturales y el debate de las ideas. Los espacios para 
la cultura que Guillermo Cano abrió y defendió en El Espectador no fueron 
marginales. Tenía la certeza de las posibilidades de transformación que dan 
los proyectos culturales en el ámbito de los medios de comunicación (y en 
los medios mismos como proyectos culturales) a una sociedad fragmentada, 
marcada por las violencias y una profunda crisis de convivencia. 

II 
«Cuando la verdad es remplazada por el silencio, el silencio es una men-
tira», nos recuerda Evgeny Evtushenko en uno de sus poemas. En la esencia 
del periodismo está la verdad. Y la verdad en el periodismo no es la verdad 
como la entienden las religiones, la filosofía o la ciencia; no es absoluta, es 
una búsqueda, un proceso, un «viaje prolongado», como lo plantean Kovach 
y Rosenstiel. La verdad así comprendida es algo poco valorado del trabajo 
cotidiano que hacen los periodistas. No suele darse la importancia que me-
rece al acervo documental recabado por ellos, fruto de sus preguntas, sus 
investigaciones, sus búsquedas, sus confrontaciones, sus análisis y sus in-
terpretaciones de la realidad. Lo que tenemos como país en la memoria y los 
archivos, producto del ejercicio del periodismo, es realmente significativo 
para conocer y resignificar los hechos, cómo estos fueron vividos en socie-
dad y qué repercusión tuvieron en el devenir de la historia. 

En Don Guillermo, el trabajo con los archivos, en este caso con los de El 
Espectador, resulta fundamental y adquiere un rasgo distintivo muy valioso: 
acercarse a ellos con la mirada del guionista, del dibujante y del historiador. 
Desde esa mirada, rica y particular, emergen otras preguntas, se establecen 
conexiones que responden a una idea narrativa, se recaban piezas que de-
ben contribuir a plasmar un rasgo, una atmósfera, un ambiente, un sentido, 
una geografía. Se añade el desafío de narrar con una dimensión estética, y 
en lenguaje gráfico, lo que se ha desentrañado en los acervos documentales 
y fotográficos del diario. El acercamiento que hacen a estos archivos Laura 
Valentina Álvarez (investigadora y dibujante) y Pablo Guerra (guionista) 
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para Don Guillermo parte de las preguntas sobre cómo querían contar la his-
toria, qué necesitaban encontrar en el material fotográfico y en la colección 
de El Espectador para contarla de esa manera, para construir el personaje y 
relatar sus vivencias, para ubicar espacial y temporalmente a los lectores. 
Asumieron el bello desafío de interpretar gráficamente la cotidianidad del 
periodista y el país que le tocó vivir, reportear, interpretar y valorar. 

III 
La coral de creadores que nos presenta Don Guillermo comparte un marcado 
interés por la historia de nuestro país, por la memoria, por interpretar los 
acontecimientos y leer críticamente cómo nos hemos constituido como so-
ciedad, cuáles son nuestros dolores y nuestros problemas. Lo hacen desde 
su punzante oficio, desde las posibilidades que el lenguaje gráfico les brinda. 
Se trata de un grupo que, desde cada una de sus trayectorias personales, ha 
conectado el cómic con contextos, realidades y personas para interrogar el pa-
sado desde una mirada abierta y creativa; de un grupo que cree en la libertad y 
la independencia, rasgos que los conectan directamente con la esencia de esa 
manera de entender y ejercer el periodismo que caracterizó a Guillermo Cano. 

Su trabajo, en este proyecto, muestra con claridad esa apuesta por «his-
torietar» épocas, personajes y momentos de un pasado que no vivieron, pero 
que marcó su sensibilidad y sus ideas. Se observa cómo hilan y conectan esa 
sensibilidad y esas ideas con el periodo de la historia de Colombia que tuvo 
a Guillermo Cano como reportero y como director de El Espectador, pero tam-
bién con las luchas que se han dado desde el periodismo y la cultura por de-
fender el derecho a las libertades de prensa y de expresión. En nuestro país 
se olvida fácil el sacrificio de tantas personas y el costo que tiene para una so-
ciedad perder tales derechos. Esta coral nos cuenta la historia de estas luchas, 
con renovadas miradas, pero con firmeza similar. Los dibujos de Guillermo 
Gano recogiendo los destrozos dejados en el edificio Monserrate por los ata-
ques del 6 de septiembre de 1952 o escribiendo sus piezas periodísticas «El 

“periodismo sitiado”» (1958), «Si eso es oposición» (1979), «Lo mismo uno 
que cien…» (1980) o «La credibilidad de un periódico» (1983) contribuyen 
a resignificarlas para las nuevas generaciones, en una época que tiende a 
desprestigiar la labor periodística y el valor del periodismo de calidad, libre, 
transparente, guiado por el bien común y la responsabilidad pública. 
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IV 
El dibujo es una forma de pensamiento y esto se puede observar en los seis 
capítulos de Don Guillermo. Sus autores logran interiorizar y ampliar perspec-
tivas, aportar su voz propia, su tono y sus texturas. Hacen artístico lo que está 
atravesado por la política, para la comprensión del personaje y la historia del 
país, con base en el cuidadoso trabajo de archivo que respalda el libro, rea-
lizado por la historietista, literata, artista visual, investigadora y productora 
de proyectos editoriales Laura Valentina Álvarez y la delicada construcción 
del guion, que estuvo en cabeza del historiador del cómic en Colombia, editor 
e investigador Pablo Guerra. Resalta una manera singular de aproximarse a 
la memoria con un archivo físico, no digital, y un gran equipo de dibujantes. 
Laura Valentina, además, hace un trabajo magistral para enlazar gráficamente, 
con mucho sentido y coherencia, los seis capítulos de la biografía. 

Esa combinación de narrativa visual y sucesos, que se sustenta en el arte 
secuencial y la ilustración para contar la historia y transmitir emociones, se 
materializa de forma diferente, pero con una gran consistencia y riqueza es-
tilística en cada uno de los capítulos de la biografía gráfica. Laura Guarisco, 
ilustradora independiente y ganadora del Premio Nacional de Novela Gráfica 
en 2024, nos trae en los capítulos uno y dos al joven Guillermo Cano, en sus 
primeros años como reportero, para dejarnos vivir, a través de sus trazos, el 
ambiente de una redacción vibrante y creativa, rica en debates intelectuales, 
que debía enfrentarse a las manifestaciones de violencia y a la presión que 
caracterizaron los años cincuenta del siglo pasado. En el capítulo tres, Juan 
Francisco Sánchez, artista, autor de tiras cómicas, profesor de ilustración y 
narrador visual, vincula la vida familiar y la vida periodística del personaje, 
haciendo una representación de la realidad desde la expresión dibujada y 
la confluencia creativa de tratamiento de recursos fotográficos y documen-
tales, logrando una gran maestría al evocar lugares, situaciones y personas 
imprescindibles en esta historia, como el edificio Monserrate, la conver-
sación relajada de Guillermo Cano y Gabriel García Márquez o el cabezote 
de El Espectador encadenado. Pavel Molano, realizador de cine y televisión, 
creador de fanzines y editor, nos acerca en el capítulo cuatro a una etapa pu-
jante e innovadora de El Espectador, con el traslado estratégico de su sede 
del centro de Bogotá a la zona industrial, y la expansión del diario por todo 
el territorio nacional, bajo una visión de país plural, de regiones, multicul-
tural y de gran riqueza ambiental. Sin duda, sus dibujos, las secuencias y el 
manejo escénico de la historieta, los picados y contrapicados que dan dina-
mismo y movimiento, nos ponen en contacto con esa geografía diversa, con 
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los desafíos fantásticos de llevar un ejemplar del periódico a cada rincón de 
Colombia, es decir, con la magia de la circulación de ideas y la conexión con 
los ciudadanos. En contraste, el capítulo cinco, del mismo Pavel, retrata el 
coraje de un periodista que enfrenta con el mismo arrojo el poder destruc-
tor de libertades que fue el Estatuto de Seguridad o el poder arrasador de un 
grupo financiero que engañó a sus ahorradores y puso en jaque la sosteni-
bilidad económica de El Espectador. El diseñador gráfico, autor de cómics y 
movilizador de colectivos creadores Diego Zhaken es coherente al dejar que 
la fuerza de la oscuridad sea la impronta del capítulo seis, con los difíciles 
años de emergencia y el fortalecimiento del poder destructor de los carte-
les del narcotráfico. Quizá sean las escenas de mayor recordación sobre el 
personaje de la historia, pero, en esta ocasión, narradas desde un ángulo y 
una composición que conectan con otras formas del dolor. 

Cada Guillermo Cano, cada rincón de la redacción de El Espectador, cada 
espacio urbano de Bogotá, cada ambiente de país, cada tensión de los suce-
sos colombianos, ganan en fuerza, riqueza y pensamiento crítico con esta 
coral que es Don Guillermo. 

V 
Libertad y memoria del corazón son hilos conductores con los que este grupo 
de creadores construye el relato gráfico de Guillermo Cano. Las viñetas, los 
planos, los ángulos, las secuencias narrativas, los gestos y las expresiones 
corporales del personaje están cargados del afecto, la empatía, la compren-
sión y el compromiso de los autores con la libertad y la memoria histórica. 
En un país y en una época cada vez más individualista y autorreferencial, es 
un motivo de esperanza encontrar un trabajo colectivo, interdisciplinario 
lleno de sentido, que nos muestra cómo desde el mundo presente podemos 
construir los mundos posibles que imaginamos. La conexión emocional que 
logran los autores con el personaje, y con un periodo de la historia contem-
poránea de Colombia, sin duda es una ventana que se abre para conectar 
con públicos no habituados a acercarse a nuestra historia. Hacerlo, además, 
desde una apuesta ética, humana, situada y empática añade valor. Nuestro 
país ha sido un escenario donde el periodismo ha costado la vida, donde 
la verdad ha sido perseguida y donde la memoria es un campo en disputa. 

Esta biografía gráfica nos recuerda lo que significa editorializar con fir-
meza; levantar la voz en defensa de la libertad de pensamiento; no tolerar 
la injusticia; apostar con tenacidad a la convivencia y la democracia, al res-
peto por el otro y por las ideas diferentes; analizar los hechos guiados por 
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la honestidad de quien goza de la confianza del lector; nunca anteponer las 
conveniencias personales o los intereses episódicos por encima de la con-
cepción superior de informar con veracidad y lealtad hacia los ciudadanos, 
rasgos todos que caracterizaron a Guillermo Cano. 

VI 
Don Guillermo constata que estamos ante uno de los lenguajes más comple-
jos y difíciles del oficio gráfico y, a su vez, el potencial que este tiene como 
apuesta de memoria y creación en Colombia hoy. La narrativa gráfica de no 
ficción ofrece formas muy innovadoras para aproximarse a la microhisto-
ria y a la historia general. Narrar la vida cotidiana; ambientarla con el acon-
tecer social, político y cultural; relatar hechos recientes que gravitan en el 
presente, imprimiéndoles tensión, acción y sentimiento, nos muestra una 
explosión de creatividad que bien vale la pena recoger y proyectar en ini-
ciativas como esta, impulsadas por el Ministerio de las Culturas, las Artes y 
los Saberes y por la Biblioteca Nacional de Colombia. 

La expansión y el despliegue de la narrativa gráfica de no ficción es un 
fenómeno cultural que atrae a miles de lectores y creadores, transforma los 
circuitos culturales y de la edición en el país y aporta, también, a una di-
mensión pedagógica que posibilita conversaciones intergeneracionales, de 
particular importancia en este momento en el que nuevas fracturas y polari-
zaciones impiden que construyamos una mejor Colombia para todos y para 
todas. Entusiasma constatar el surgimiento de catálogos editoriales diversos, 
que toman riesgos, para hacer de este lenguaje uno de sus protagonistas. 

Que en el Año Guillermo Cano se publique una obra gráfica que resig-
nifica su vida y su legado movilizará sin lugar a duda a nuevos públicos en 
torno a la memoria y al ejercicio honesto del periodismo. En Don Guillermo 
se encuentran dos oficios estrechamente vinculados con el ejercicio del 
pensamiento crítico y la construcción de país.



EL CÓMIC EN COLOMBIA EXISTE Y SE DIBUJA DESDE HACE MÁS DE CIEN AÑOS. 
En esta historia, que todavía tiene mucho por dibujar, El Espectador ha sido 
un espacio por el que han pasado grandes historietistas y caricaturistas a 
quienes hoy les podemos rendir homenaje: Adolfo Samper, Héctor Osuna, 
Consuelo Lago, Pepón, Nani, Jorge Peña, Al Donado, entre muchos otros que, 
incluso hoy, siguen narrándonos en viñetas la actualidad del país. Gracias 
al Magazín Dominical y a Los Monos podemos contar otra parte de la histo-
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a conocer en otros lenguajes. 

AGRADECIMIENTOS





GUION: PABLO GUERRA - DIBUJOS: LAURA V. ÁLVAREZ,  
LAURA GUARISCO, PAVEL MOLANO, DIEGO ZHAKEN RUIZ,

FRANC SARA - COLOR: NIÑA TIGRE

Colombia, agosto de 2025

BIOGRAFÍA ILUSTRADA 

6 capítulosISBN: 978-628-7666-62-7



¡Terminamos el colegio! 
Oiga, Cano, ¿ahora qué va 

a hacer? Pues, me voy al 
periódico.



A aprender 
periodismo de mi papá 

y mis tíos.
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Luego de terminar el colegio, Guillermo Cano  
se integró al diario El Espectador.

Ese es uno 
de los Cano. 

Muchos ya lo conocen 
porque lo han 

visto crecer en 
esta redacción...

Pero hoy quiero 
presentarles a 

mi hijo Guillermo, ya 
no como uno de los 

nietos de Fidel Cano, 
el fundador 

de este periódico, 
sino como su 
nuevo colega.

Gabriel Cano
Luis Cano

Guillermo Cano
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Un aprendiz que deberá 
descubrir el oficio del 

periodismo en movimiento.

Quiero que sepa cómo 
se hace la reportería 

en las calles.

Quiero que aprenda 
a leer al revés, como 
cuando revisamos los 
textos en planchas.

Gabriel, me permite 
hacerle una pregunta 

al «niño».

¿Por dónde va 
a arrancar?

¿Sobre qué quiere 
escribir?

Mmmm…
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Sobre toros…

Las primeras notas de Guillermo Cano 
que se publicaron en El Espectador 

fueron sobre toros. 
Dado el éxito de la torera peruana 
Conchita Cintrón, estos primeros 

pinitos fueron firmados con el 
seudónimo Conchito. 
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En octubre de 1947, Guillermo Cano 
fue nombrado secretario de dirección 

y redacción.

Entró a entenderse con los jefes del periódico. 

Eduardo 
Zalamea Borda

Darío 
Bautista

José Salgar
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En 1948 se terminó la construcción 
del edificio Monserrate, que había 

empezado dos años antes. 

Guillermo  Cano 
pasó a ser el encargado 

del Dominical, 
la sección cultural 

del periódico.

Pasaba largas jornadas 
organizando cada detalle 

de la edición semanal. 
Su aliado principal en esa 
misión fue Álvaro Pachón 

de la Torre. Con esta 
nueva responsabilidad, 
Guillemo Cano empezó a 
mostrar su talento no 

solo como editor sino como 
cazatalentos. 



31

Por sus páginas pasaron artistas y escritores como

Ese mismo año, la historia 
del país dio un giro 

determinante: 
el 9 de abril fue asesinado 

el líder político Jorge 
Eliécer Gaitán, lo que 

desencadenó los disturbios 
conocidos como el 

Bogotazo y agravó la 
violencia partidista.

En medio 
de este 

momento de 
polarización, 
apareció el 
Dominical, 
un espacio 

de vocación 
universal para 
la expresión y 
el pensamiento 

crítico.

Y entre los colaboradores estuvieron

Gabriel 
García Márquez

Germán 
Pinzón

Alberto 
Galindo

Ciro 
Mendía

Félix 
Martí

Gustavo 
Wills 

Ricaurte

Darío 
Bautista

Gonzalo 
González



¡El Espectador Dominical! 

¡Literatura, 

ciencia, 

economía, 

tiras cómicas! 



Según la periodista Flor Romero, 
Guillermo Cano era el alma del 
Dominical y empezaba a serlo 

también del diario. Sin embargo, 
nada lo podría preparar para los 

eventos que lo esperaban en la década 
de los cincuenta. 
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«El 6 de 
septiembre 
de 1952 co-
menzó como 
otro día 
cualquiera 
del año...

Para nosotros, en el perió-
dico, con los mismos proble-
mas de siempre: una lucha 
sin cuartel con la censura 
de prensa para poder entre-
gar oportunamente la edición 
a nuestros lectores...

En el décimo piso del edificio Monserrate departimos 
cordialmente en la despedida de nuestra colaboradora 
María Inés Montaña Gutiérrez...
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De pronto, de lo lejos, llega-
ron los primeros gritos y los 
primeros estampidos, anuncio 
inequívoco de una manifesta-
ción en marcha. Y luego los 
ruidos de cristales rotos, de 
maderas quebradas...

Desde ese maravilloso peris-
copio sobre la ciudad que es 
el edificio Monserrate, en su 
parte más alta, sorprendidos 
todos por lo imprevisto de lo 
que acontecía, nos asomamos 
a la ventana...

Abajo, alrededor del edificio 
de El Tiempo, ochenta, noven-
ta, posiblemente cien sujetos 
en cálculo optimista, arroja-
ban su carga de piedra sobre 
los ventanales y disparaban 
a lo alto sus revólveres de 
calibre conocido...

Pronto, el ruido de crista-
les rotos, de madera quebra-
da, se hizo inconfundible-
mente cercano. Se producía 
en nuestras propias ofici-
nas, a nuestros propios pies. 
El Espectador era atacado...
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Vi cómo esos hombres rompían 
nuestra edición, lista para 
ser distribuida...

Volví a mirar desde el perisco-
pio, hacia abajo. El ataque duró 
media hora...
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Luego, reinó un silencio total... 

Dimos orden a todo el 
personal del periódico de 
salir inmediatamente para 
sus casas. Se cerraron 
las puertas de acero...

Los ascensores del 
edificio Monserrate 
fueron bloqueados...

Feliz aprovechamiento de unos 
pocos minutos de tregua...

¡Algo arde en el 
Parque Santander! ¡La Dirección Li-

beral en llamas!

Están atacando 
los talleres de 
El Tiempo en el 
barrio Ricaurte...

¿Y los bomberos? 
No han llegado...

De repente...
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Llegan frente a El Tiempo. 
Penetran al edificio...

De nuevo vienen hacia 
El Espectador. Disparan 
revólveres...

Atacan furiosamente la puerta 
de acero, que no cede... 

El fuego ha hecho presa en 
la colección del periódico. 
Centenares de volúmenes de 
nuestro valioso e irrepara-
ble archivo (el tesoro más 
preciado del periódico) sirve 
de combustible al incendio...
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Uno de nuestros corresponsa-
les telefónicos nos dio cuen-
ta del incendio de la casa 
del doctor Alfonso López. Y 
otro, ya muy tarde, dice: 

Por fin, una manguera... 

«La casa del doc-
tor Carlos Lleras 
Retrepo también 
está en llamas»...
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¿Qué intenciones 
ocultas motivaron el 
6 de septiembre?...

¿Silenciar por el sistema 
del incendio y el saqueo 
la voz de la oposición?...

¿Producir un levantamiento 
popular para extremar las 
medidas de orden público?...

¿Prohibir por medio de la 
violencia y de la fuerza la 
libre competencia económica 
entre los periódicos?...

¿Quiénes promovieron los 
disturbios?...

¿Quiénes fueron los ac-
tores materiales? ¿Quié-
nes son los autores inte-
lectuales?...

¿Qué explicación se pue-
de dar a la ausencia de 
los altos representantes 
de la autoridad en un 
momento de tan extraor-
dinaria gravedad?...
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No nos ha movido ni 
el odio ni el rencor, 
ni siquiera el dolor 
mismo. Hemos querido 
tan solo ofrecer a los 
lectores —ya que no 
pudimos hacerlo hace 
un año cuando la cen-
sura oficial prohibió 
mencionar el 6 de sep-
tiembre aun como una 
simple fecha en 
el almanaque—». 



Después de los ataques del 6 de septiembre 
de 1952, Guillermo Cano fue nombrado 

director de El Espectador. 



Durante el gobierno del presidente encargado Roberto Urdaneta 
Arbeláez, así como en la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla, fue un 
férreo defensor de la prensa frente a la censura gubernamental. 
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El comienzo de 1953 estuvo 
marcado por las contradicciones. 

El 21 de marzo, el equipo del periódico le organizó 
al joven director una despedida de soltero.

Después de la fiesta, en el camino de regreso, los colaboradores del periódico 
Gustavo Wills Ricaurte, Álvaro Pachón de la Torre y Álvaro Umaña Forero 
fallecieron en un accidente automovilístico a bordo de un convertible gris.

Luego de comprometerse en 1952, 
Guillermo Cano estaba por casarse con 

la joven catalana Ana María Busquets. 
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A pesar de las adversidades, Guillermo Cano 
y Ana María Busquets se casaron el 6 de abril, 

en la capilla del Gimnasio Moderno.

Su primera aventura 
como pareja fue viajar a 
Europa de luna de miel. 

En los años 
posteriores, el 

matrimonio Cano 
Busquets tendría 

cinco hijos: 
Juan Guillermo, 

Fernando, Ana María, 
María José y Camilo.



46

¿A esta hora 
quién será el 
presidente?

Mientras la pareja regresaba, la situación 
política del país dio un giro significativo.

El 13 de junio de 1953, Colombia tuvo tres presidentes. 
A las 10 p.m., el general Rojas Pinilla se dirigió al país para anunciar

 el comienzo de su mandato.
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Durante la dictadura de Rojas Pinilla, 
la censura estatal se hizo cada vez 

más asfixiante.

Guillermo Cano lideró 
varias iniciativas en contra 

de esa presión.

Bajo su reciente dirección del 
periódico, don Guillermo había tenido 
que enfrentar el control constante 

de los censores.

La justificación para el control 
severo de la información era la 

seguridad nacional.
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Ante la presión del gobierno se convocó 
una asamblea de periodistas el 29 de 

octubre de 1953, a la que asistieron más 
de 130 delegados. 

Si bien en ese momento la 
presión logró que Rojas 

Pinilla levantara la censura, 
lo hizo bajo la idea de que...

Una vez su mandato fue ratificado en 1954, Rojas Pinilla usó un decreto contra 
la injuria para seguir limitando el derecho de la ciudadanía a la información.

La prensa 
debe ayudar a 
fortalecer el 

objetivo común de 
pacificar 
al país.

¡Uy, pero nos 
creyeron bobos!
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Quiero que 
escribas sobre 
Luis Alejandro 

Velasco.

En medio de estas tensiones, el Magazín Dominical publicó uno 
de los hitos en la historia de sus publicaciones literarias.

¿El náufrago? 
No, eso ya es 

pescado podrido.

El Magazín Dominical publicó en 1955 la serie 
de Gabriel García Márquez sobre el naufragio 

de Luis Alejandro Velasco, que luego se 
convertiría en el libro Relato de un náufrago. 

Como era costumbre, el texto de Gabriel 
García Márquez fue acompañado por 

ilustraciones de Merino.

La relación de El Espectador con 
Gabriel García Márquez empezó en 1947, 

con la publicación del cuento 
«La tercera resignación». 
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El 20 de diciembre de 1955, en 
la primera plana, respondieron 

con un editorial en el que 
exponían la multa de 

$ 10.000 pesos impuesta
por la Dirección de Información 

y Propaganda, por publicar 
noticias que afectaban el 

orden público.

 Pero el 6 de enero de 1956, 
El Espectador recibió una 
nueva multa por $ 600.000 

pesos de la Dirección 
Nacional de Impuestos por 
supuestas anomalías en la 

declaración de 1953.

La familia Cano, 
en forma de protesta, 
cerró el periódico por 

tiempo indefinido. 

El 20 de febrero 
de 1956, cuarenta 

y cuatro días 
después del cierre 
de El Espectador, 

apareció 
El Independiente, 
bajo la dirección 
de José Salgar y 
Darío Bautista.  
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En la columna «El “periodismo sitiado”», del 
30 de mayo de 1958, don Guillermo afirmó: 

«(Desde 1948) los lectores 
colombianos recibieron 
durante diez años un pe-
riódico que no era el 
periódico que quisimos 
darles cada día. 

A pesar de todos los daños 
sufridos, los periódicos de 
la generación del perio-
dismo sitiado tenemos, sin 
embargo, mucho que agrade-
cerle a la censura...

Gracias a ella, 
hoy sabemos mejor 
que nunca lo que 
vale la libertad, 
como instrumen-
to de justicia y 
como freno a 
la arbitrariedad. 

Sabemos cuánto 
cuesta mantenerla 
y cuánto la odian 
los tiranos y los 
delincuentes».
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El 10 de mayo de 1957, Gustavo Rojas Pinilla renunció a la presidencia 
en respuesta al paro nacional que empezó unos días antes.

Una multitud celebró la renuncia de Rojas Pinilla 
vitoreando y llevando en hombros a Gabriel Cano. 
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Sin embargo, una vez más, 
los momentos de alegría 
serían interrumpidos por 

hechos violentos. 

En la madrugada del 27 de mayo de ese mismo 
año, estalló una bomba frente a las oficinas 

de El Espectador.
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Sin las presiones 
económicas que trajo 

la persecución estatal 
de la dictadura de 

Rojas Pinilla, la 
operación de 

El Espectador se 
amplió para llegar a 
más lugares del país. 
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«Municipios olvidados de Colombia» fue 
una de las nuevas series de esta época, 
y representó el interés constante del 

diario por hacer periodismo que hablara 
de la totalidad de la geografía de 

un país tradicionalmente centralista.
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La red de corresponsales del periódico creció mucho, 
en parte, gracias al olfato de Guillermo Cano. 

«Junto a mi carta 
encontrará una crónica que 

dejo a su disposición…». 

Tal es el caso de Juan Gossaín. A finales de los años sesenta, escribió 
crónicas sobre acontecimientos que sucedieron en su natal 

San Bernardo del Viento y los envió a El Espectador porque era el único 
periódico que llegaba al pueblo. 

Le damos la bienvenida a nuestro 

nuevo corresponsal en San Ber-

nardo del Viento, el joven Juan 

Gossaín se estrena en nuestras 

páginas y esperamos que esta sea 

la primera de muchas colaboracio-

nes con esta casa periodística.
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Bajo el nombre de Operación 
Trasteo, El Espectador registró la 
mudanza del edificio Monserrate a 

la sede de la avenida 68.

Si buena parte del archivo del periódico 
no hubiera sido destruido el 6 de 

septiembre de 1952, la caravana de 
camiones habría sido incluso más grande.

El cambio de sede se dio de una 
noche a otra, días antes de que se 
declarara oficialmente inaugurada,

el 22 de marzo de 1964.
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Además de practicar varias disciplinas y 
profesar un amor profundo por Independiente 

Santa Fe, don Guillermo entendió la importancia 
del deporte en la identidad nacional.

Apoyó al director de deportes 
Mike Forero en la creación del 

reconocimiento al deportista del año, 
que se entregó por primera vez en 1960.
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A finales de 1968 se corrió la primera Vuelta a la 
Juventud, una carrera organizada por el periódico 
para impulsar a las jóvenes promesas de una de las 

épocas doradas del ciclismo colombiano.

Guillermo Cano
Manuel Puerto “Calambres”



62

En 1972, don Guillermo y su esposa 
viajaron a Múnich para cubrir la vigésima 
edición de los Juegos Olímpicos Modernos. 

El 1.° de septiembre, el barranquillero 
Helmut Bellingrodt ganó la primera 
medalla de Colombia en los Juegos 
Olímpicos: plata en tiro al jabalí.

Y le ganamos a Ghana 
en fútbol. ¡Es el 

día más exitoso de 
Colombia en 
unos Juegos!

Sí, es fantástico. 
Pero hay un ambiente tenso. 

Como puse en la columna 
del otro día, «los Juegos ya no 

son juegos». 
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La victoria de Bellingrodt y los Juegos 
en general quedaron opacados por un 

hecho que sorprendió al mundo.

En la madrugada del 5 de septiembre de 1972, un comando de una facción 
de la Organización para la Liberación  de Palestina secuestró y asesinó a 

once miembros del equipo olímpico israelí.

6 de septiembre de 1972

La XX Olimpiada fue «tocada» de muerte esta madrugada cuando un 
acto terrorista político manchó de sangre la bandera de la paz 
deportiva en su propio corazón: la ciudad de los 10.000 atletas. 

No hace muchos días habíamos es-
crito que estos Juegos ya no eran 
juegos. Por lo menos no eran puros 
juegos deportivos. 

No, los Juegos Olímpicos ya no son 
Juegos Olímpicos... Tal vez nunca 
lo fueron... Seguramente jamás lo 
serán...
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El periódico fue experimentando un recambio 
generacional que dejó a Guillermo Cano como 
maestro y piedra angular de una redacción. 

De ser guiado por maestros como Eduardo Zalamea 
Borda, Luis Eduardo Nieto y José Mar, entre otros, 

ahora don Guillermo era el mentor de una nueva 
generación de jóvenes periodistas.

En 1975 se publicó el libro 
Tripulantes de un barco de papel, 

de Lino Gil Jaramillo, 
sobre la historia del periódico 

durante el siglo XX. 
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Desde que se integró al periódico en 1943, 
Guillermo Cano pudo aprender y ejercer los 
oficios de la prensa en la práctica diaria de 

una redacción conformada por periodistas que 
marcaron la época.

Gabriel 
García 
Márquez

Gabriel 
Cano 

Carlos 
Lleras 
Retrepo 

Mike 
Forero



Con Guillermo Cano a la cabeza, se fue 
formando una nueva redacción con talentos 

jóvenes que, al igual que su maestro, tuvieron 
que descubrir el oficio en medio de las 

tormentas de un país en conflicto.

Héctor 
Giraldo

Luis 
de Castro

Fabio 
Castillo

María Jimena 
Duzán 
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Declaro la expedición 
del Decreto 1923 de 

1978, a través del cual 
se adopta el Estatuto 

de Seguridad.

A finales de los años setenta, el país enfrentó una nueva 
amenaza a la libertad. 

Se invocó la lucha contra las guerrillas 
de izquierda como justificación para 

darle al Gobierno más poder y control 
sobre la sociedad.

15 de j
ulio de

 1979

Si es o
posició

n encon
trar en

 el Est
atuto d

e Segur
idad, 

obra ma
estra d

el Gobi
erno, s

egún él
 y el c

oro que
 lo 

acompañ
a, defe

ctos y 
peligro

s grave
s para 

la demo
cra-

cia y l
a liber

tad, y 
critica

r sus v
acíos y

 censur
ar sus 

excesos
, si es

o es op
osición

, pues 
somos u

n diari
o de 

oposici
ón...
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La persecución 
fue tan extrema, 

especialmente hacia 
los jóvenes, que 

salir sin cédula era 
motivo suficiente 
para ser detenido. 

¿No tiene la cédula? 
Acompáñenos, joven.

Yo estaba en Cuba 
por una beca. ¿A 
dónde me llevan?

Artistas como la pianista Teresita Gómez y la 
escultora Feliza Bursztyn fueron detenidas 

e interrogadas de manera arbitraria.

4 de marzo de 1979 
Tenemos derecho a negarnos a permanecer indiferentes 

o silenciosos cuando se escuchan voces, solitarias o a 

coro, que anuncian que algo grave ha podido o puede es-

tar ocurriendo… Porque cuando el lobo torturador real-

mente llega y con él su manada nos puede devorar a todos, 

por incrédulos, por indiferentes o por cobardes, entonces 

ya no habrá nada que hacer...

Desde la sección «Libreta de apuntes», 
Guillermo Cano expresó una posición crítica 

de estas medidas especiales.
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En 1982, como respuesta a 
la pregunta de un lector 

sobre la cartelera de cine, 
la redacción explicó que no 
se incluían las funciones de 
Cine Colombia porque dicha 
empresa había levantado su 

pauta con el medio.

Además, agregó en la respuesta que ninguna 
empresa del Grupo Grancolombiano, del 

empresario Jaime Michelsen Uribe, pautaba 
en El Espectador como represalia por la 

información que el medio publicó sobre los 
manejos del conglomerado financiero. 

El Espectador publicó información sobre 
los autopréstamos que varios miembros del 
grupo hacían con el dinero de los ahorros 

de sus clientes. 

4 de abril de 1982

No vendemos, no hipotecamos, 
no cedemos nuestra conciencia 
ni nuestra dignidad a cambio 
de un puñado de billetes. 
Eso no está dentro de 
nuestros presupuestos. 
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Se conformó una unidad investigativa para profundizar en el caso. 
Hicieron parte Juan Guillermo Cano, hijo de don Guillermo, Fabio Castillo, 

Héctor Giraldo, Édgar Caldas y Luis de Castro. 

En 1983, el Gobierno optó por intervenir directamente en el 
conglomerado para disolverlo. Michelsen huyó del país. 

Las investigaciones periodísticas de 
El Espectador y la insistencia en no ceder 
ante la presión económica fueron clave. 
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En 1983, el ministro de Justicia 
Rodrigo Lara Bonilla fue señalado 

de corrupción por Pablo Escobar, en 
represalia por la labor del ministro en 

contra del narcotráfico. 

En ese momento, Escobar se 
presentaba ante el país como un 

comerciante que había sido incluido 
como suplente a la Cámara de 

Representantes por el movimiento 
Alternativa Liberal. 

En medio de estas 
acusaciones se produjo un 

descubrimiento clave en 
las oficinas de 
El Espectador.

Por acá debe estar…

Lo encontré.
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El 25 de agosto de 1983 se volvió 
a publicar una noticia de 1976, 

que revelaba que Escobar había 
sido arrestado en Ecuador por 

narcotráfico. 

El impacto de esta noticia 
llevó a que Escobar intentara 

detener la distribución de 
El Espectador en Medellín.

Pero sus esfuerzos no dieron fruto, 
y la fachada de hombre respetable 

de Escobar se derrumbó. 
Empezó la etapa más cruenta de 

la guerra del narcotráfico contra 
la sociedad. 
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Atacaron a los políticos que se atrevían a denunciar sus actividades ilícitas. 

El 30 de abril de 1984, Rodrigo Lara Bonilla fue asesinado en las calles de Bogotá.

Los periodistas que desafiaban a la mafia también eran considerados enemigos. 
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16 de diciembre de 1986.
Entrevista de Cecilia 

Orozco a Guillermo Cano.
A mí no me gusta eso de estar 

figurando, pero la gente tiene que 
saber que el periodismo 

está amenazado. 

Sé de personas que escriben en 
los periódicos que sí han sido 
amenazadas de muerte y que 

han sido asesinadas.

Eso afecta de alguna 
forma la libertad de 
prensa en Colombia

Esa es una amenaza que tenemos los 
periodistas encima. Yo salgo de aquí del 
periódico por las noches y no sé qué va 

a pasar. 
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17 de diciembre de 1986.
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80



81

Don Guillermo fue asesinado 
el 17 de diciembre de 1986. 
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...
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El dolor del atentado y su significado, para una 
sociedad que veía cómo sus ideales de libertad 

y honestidad eran pisoteados. 

Al día siguiente se citó una marcha del silencio  
para pedir justicia, aunque esta nunca llegó. 
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fue el titular de la primera plana 
como respuesta a la violencia. Fue el 
mismo titular que se utilizó luego de 
los ataques de los años cincuenta. Y 
sería el mismo titular para responder 
a la bomba del Cartel de Medellín que 

destruyó la sede de la avenida 68 
el 2 de septiembre de 1989. 

En medio de estos dos actos violentos, 
el 22 de marzo de 1987 se cumplieron 

100 años de El Espectador. 
Don Guillermo, como periodista y 

director, fue testigo y protagonista de 
una buena parte de ese siglo. Vio cómo 

se construyó y se reconstruyó una casa 
para la libertad y la honestidad. 



***
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EL PAÍS DE GUILLERMO CANO
Esta colección es un homenaje a la vida y obra de uno de los más importantes 
defensores del periodismo y de la libertad de prensa de nuestro país. En los 
tres libros, la figura de Guillermo Cano se presenta desde distintos lugares: 
como redactor y director de El Espectador —con sus destacados aportes al 
periodismo nacional a través de sus columnas y editoriales—; como hombre 
de familia y amigo —a través en los testimonios de familiares y compañeros 
de los equipos de trabajo que lo acompañaron durante toda su vida profe-
sional—, y como un humano sensible y crítico con la realidad de su tiempo.

El País de Guillermo Cano busca conectar a las nuevas generaciones con 
uno de los personajes centrales de nuestra historia reciente y su incansable 
trabajo durante más de cuarenta años dentro de El Espectador, a la vez que es 
tributo y homenaje para todos aquellos que tuvieron el placer de conocerlo.

GUILLERMO CANO ISAZA
Nació en Bogotá el 12 de agosto de 1925. Estudió en el Gimnasio Moderno y, 
tan pronto se graduó de bachiller, entró a trabajar en El Espectador, donde 
aprendió rápidamente a diagramar, a corregir pruebas, a leer al revés, a 
untarse de tinta. En 1952 asumió la dirección del periódico, y tuvo que en-
frentarse de inmediato a la censura.

Durante las tres décadas que estuvo al frente del diario, expandió su 
influencia hacia todos los rincones del país, recibió reconocimientos nacio-
nales e internacionales, descubrió incontables talentos y, ante todo, se erigió 
como férreo defensor de los derechos humanos, hasta el 17 de diciembre de 
1986, cuando fue asesinado por sicarios al salir de las oficinas del periódico. 

A cien años de su nacimiento, el legado de Guillermo Cano Isaza inicia 
con su ejemplo de vida: vivió y murió en cumplimiento de su deber periodís-
tico, pues nunca declinó en su lucha contra las fuerzas que amedrentaban  
a la sociedad colombiana. Casi cuarenta años después de su muerte, su voz 
aún se escucha fuerte.



LAURA V. ÁLVAREZ PEÑA
Historietista, literata, artista visual, investigadora, asesora y productora de pro- 
yectos editoriales. Dibujante de cómics de no ficción para El Tiempo, ADN, 
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llo Cohete Cómics. Como guionista es coautor de Dos Aldos, la adaptación a 
cómic de Rosario Tijeras y Recetario de sabores lejanos, entre otras. Ha inves-
tigado la historia del cómic en Colombia. En 2018, Dos Aldos ganó la medalla 
de oro del 11th Japan International Manga Award.
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micas. Es conocido por su gusto de andar a pie y surfear la deriva continental.



***



Horas antes de morir, Guillermo Cano
escribió «Así como hay fenómenos que

compulsan al desaliento y la desesperanza,
no vacilo un instante en señalar que el

talante colombiano será capaz de avanzar
hacia una sociedad mas igualitaria, más

justa, más honesta y más próspera».

Esta colección se terminó se publicó  
en agosto del 2025 como homenaje 

al Centenario Guillermo Cano.
 Las familias tipográficas  que se utilizaron 

en el libro Don Guillermo son Bagatela, 
Pitch y Patrick Hand.






